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Capítulo 1 – Rei y Ki: 

El Espíritu que 

Respira Energía

 

La luz no llega al ser humano desde fuera. 

Siempre ha estado en él, esperando a que la 

conciencia se volviera lo suficientemente 

silenciosa como para poder escucharla. 

Reiki no es el arte de manipular la energía, 

sino el camino para recordar que todo ya es 

energía. Rei es el espíritu, la fuente 

primordial — el océano infinito de 

inteligencia del que nace la vida. Ki es su 

aliento — el movimiento, la onda que danza 

a través de las formas, infundiéndolas con 

una conciencia vibrante. Rei y Ki no son dos 

fuerzas diferentes, sino dos aspectos de un 




solo ser. Rei es quietud, Ki es movimiento. 

Rei es silencio, Ki es sonido. Juntos crean la 

danza de la existencia, donde cada partícula 

de materia, cada átomo, cada pensamiento 

se convierte en la música del aliento divino.

 

Cuando tocas tu corazón con la mano, tocas 

al mismo tiempo el Cielo y la Tierra. Tu 

pulso es el eco del ritmo cósmico en el que 

el espíritu respira a través del cuerpo. Reiki 

no enseña a controlar la energía — enseña a 

rendirse ante ella. No se trata de dirigir el 

flujo de luz, sino de dejar de resistirse a él. 

Porque Ki siempre fluye. Es el ser humano, 

sumido en el miedo, la tensión y los 

pensamientos, quien bloquea su camino. 

Cuando la mente se aquieta, el cuerpo se 

relaja y la respiración se vuelve consciente, 




la energía comienza a fluir por sí sola — 

como un río que recuerda su origen.

 

En todo ser vivo, Rei y Ki coexisten de 

forma ininterrumpida. Rei da sentido y 

dirección, Ki lo encarna en la forma. En las 

antiguas culturas, reciben muchos 

nombres: Chi en China, Prana en la India, 

Ruach en la tradición hebrea, Pneuma en 

Grecia. Todos describen lo mismo: el 

aliento invisible de la vida que penetra todo 

lo que existe. Esta energía no es “algo”, sino 

la base misma del ser. Cuando fluye 

libremente, el ser humano siente ligereza, 

salud y armonía. Cuando se bloquea, surgen 

la enfermedad, el cansancio o la inquietud. 

Reiki es el arte de restablecer ese flujo — el 




arte de recordar a la energía su dirección 

natural.

 

La física moderna empieza a acercarse a 

esta sabiduría ancestral. Hoy sabemos que 

la materia no es sólida, sino vibración — 

una onda de energía que se condensa en 

forma. El cuerpo humano no es más que un 

sistema de campos vibratorios conectados 

con el océano cósmico de energía. El 

corazón genera un poderoso campo 

electromagnético capaz de influir en las 

emociones, el ritmo corporal y la vibración 

del entorno. Las manos son su extensión — 

conductores naturales por los que fluye el 

Ki. Cuando colocas tus manos sobre ti o 

sobre otra persona, no “envías energía”; 

permites que la conciencia de Rei fluya a 




través de ti. No eres tú quien sana — es la 

energía la que regresa a su orden natural.

 

La práctica de Reiki comienza con un gesto 

simple que es la clave de todo: Gasshō. 

Juntar las manos frente al corazón no es un 

símbolo de oración, sino un acto de 

alineación. Cuando ambos polos — la mano 

derecha y la izquierda — se encuentran en el 

centro del pecho, se forma un circuito de luz 

que une el cielo y la tierra, el espíritu y el 

cuerpo. Cierra los ojos. Respira con calma. 

La inhalación lleva la luz hacia abajo, la 

exhalación la expande en el corazón. Al 

cabo de unos segundos sentirás un calor 

sutil entre las manos. Es la señal de que tu 

campo y el del Universo laten al mismo 




ritmo. En ese momento, todo lo que haces 

se convierte en una oración en movimiento.

 

Desde aquí puedes pasar a Reiji-Hō — la 

práctica de ser guiado por el Espíritu. Es un 

ejercicio de confianza. No diriges las manos 

de forma consciente, permites que la 

energía te guíe. Elevas lentamente las 

manos sobre la cabeza y las bajas al 

corazón, pidiendo en silencio: “Que mi luz 

fluya hacia donde sea necesaria”. Y esperas. 

En algún momento, las manos se moverán 

por sí solas: a veces hacia la cabeza, otras 

hacia el abdomen, otras quedarán quietas. 

Es Rei — la conciencia — quien guía a Ki — 

el movimiento. En esta simplicidad se 

oculta toda la sabiduría de la sanación.

 




Con la práctica diaria, tu cuerpo y tus 

sentidos se vuelven más sensibles. Percibes 

calor, hormigueo, pulsación — señales de 

que la energía fluye. Lo que antes era 

invisible empieza a sentirse. Cada 

pensamiento, emoción o recuerdo tiene una 

forma dentro del campo energético. Cuando 

colocas las manos sobre una zona tensa, 

notas movimiento. A veces un frescor suave 

— Ki purifica. A veces un calor intenso — la 

energía disuelve un bloqueo. Siempre 

sucede con una sabiduría más grande que 

tu mente. No necesitas analizar, solo 

confiar.

 

Al final de cada práctica, recuerda 

purificarte. No porque Reiki transporte algo 

“pesado”, sino porque tu cuerpo y tu aura 




absorben información del entorno. 

Kenyoku-Hō, el baño seco, restaura la 

claridad y la ligereza. Ponte de pie, coloca la 

mano derecha sobre el hombro izquierdo y 

deslízala en diagonal hasta la cadera 

opuesta. Repite del otro lado. Luego pasa 

ambas manos desde las clavículas hasta el 

abdomen tres veces, como si limpiaras tu 

campo con luz. Respira profundamente y 

piensa: “Suelto todo lo que no es mío. 

Gracias.” Sentirás cómo tu energía vuelve a 

ser transparente, ligera y pura.

 

Con el paso de los días notarás que Reiki 

deja de ser una práctica y se convierte en 

una forma natural de ser. Cuando tocas a 

alguien con empatía, la energía fluye. 

Cuando escuchas con el corazón, fluye. 




Cuando miras el mundo con gratitud, fluye. 

Porque Reiki no requiere técnica — requiere 

conciencia. No hay nada que aprender — 

solo algo que recordar.

 

Cada día, durante unos minutos por la 

mañana, coloca tus manos sobre el corazón 

y respira luz. Al mediodía, cuando sientas 

tensión o estrés, practica Reiji-Hō y deja 

que tus manos encuentren el lugar que 

necesita tu presencia. Por la noche, antes de 

dormir, haz Kenyoku-Hō y siente cómo 

todo vuelve al equilibrio. No intentes “hacer 

Reiki”. Sé Reiki.

 




Porque Rei y Ki no son algo que viene a ti. 

Eres tú — recordando que siempre has sido 

el océano que sueña con la ola.




Capítulo 2 – Los 

Chakras: Doce 

Puertas de Luz y 

Sonido

 

El cuerpo humano es un templo, y sus 

chakras son las puertas por las que fluye la 

conciencia. No son solo puntos de energía, 

sino centros vivos de comunicación entre el 

espíritu y la materia, entre el cielo y la 

tierra. Cuando los chakras laten en 

armonía, el ser humano se vuelve 

transparente a la luz. La energía fluye 

libremente, las emociones son puras, los 

pensamientos claros y el cuerpo saludable. 

Pero cuando una de estas puertas se 




bloquea por el miedo, el estrés o la falta de 

perdón, el flujo de luz se ralentiza, y la 

persona comienza a sentir estancamiento, 

enfermedad o tristeza. Sanar no significa 

luchar contra el bloqueo, sino recordar a la 

energía cómo fluir en su ritmo natural.

 

Cada chakra es un portal por el que el 

espíritu penetra en la materia y la materia 

regresa al espíritu. No forman una línea 

recta, como a menudo se representa, sino 

un sistema espiral de resonancias — una 

hélice dorada de luz que envuelve el cuerpo 

desde los pies hasta la corona. Su 

geometría, colores, sonidos y frecuencias 

son diferentes, pero todos vibran en un solo 

acorde divino. Quien aprende a escuchar 




esa melodía empieza a oír la música del 

Universo dentro de sí.

 

El primer chakra, Muladhara, se encuentra 

en la base de la columna vertebral. Es la raíz 

de la luz, la puerta de la confianza y la 

estabilidad. Su color es el rojo profundo, 

símbolo de vida y arraigo. Cuando vibra 

libremente, te sientes seguro en el mundo, 

confías en la Tierra y en tu cuerpo. La 

inhalación lleva la energía hacia abajo — 

hasta los pies, hasta el suelo, hasta el núcleo 

del planeta. Siente cómo desde esa 

profundidad regresan la fuerza y la calma.

 

Encima está Svadhisthana, el lago sagrado 

de las emociones. Es el chakra de color 




naranja, del movimiento, del placer y de la 

creatividad. Cuando está abierto, la vida 

fluye como una danza de agua. Sientes 

alegría, fluidez y gozo por existir. Pero 

cuando reprimes tus emociones, el agua 

dentro de ti se vuelve densa, detenida. 

Entonces basta con unos pocos suspiros 

conscientes en la parte baja del abdomen 

para que la ola vuelva a moverse.

 

Más arriba, en el plexo solar, brilla 

Manipura — el sol del poder. Amarillo, 

ardiente, vibrante con la fuerza de la 

voluntad. Es el centro de la acción, el valor y 

la identidad. Cuando arde con claridad, 

sabes quién eres y actúas sin miedo. Pero 

cuando su llama se apaga, surgen la duda y 

la inseguridad. Coloca tus manos sobre el 




abdomen, cierra los ojos y repite en 

silencio: “Soy luz en acción”. Siente cómo el 

fuego interior vuelve a encenderse.

 

Anahata, el corazón, es el chakra de la luz 

verde y rosada. Su latido es el amor 

incondicional, el espacio donde todos los 

opuestos se funden en unidad. Aquí Rei y Ki 

se encuentran en armonía, aquí el espíritu y 

el cuerpo laten al mismo compás. Cuando el 

corazón está abierto, ves la luz en cada ser. 

Cuando está cerrado, el mundo parece frío. 

Para abrirlo, coloca tus manos sobre el 

pecho y respira despacio. Cada inhalación 

es recibir amor; cada exhalación, 

compartirlo. Al final entenderás que el 

amor nunca faltó — solo faltaba dejarlo 

fluir.




 

Sobre el corazón se expande Vishuddha, el 

chakra azul del cuello. Es la puerta de la 

verdad, la comunicación y el sonido. 

Cuando está limpio, tus palabras sanan. 

Cuando está bloqueado, hablas con miedo o 

callas cuando tu alma quiere expresarse. 

Respira por la garganta imaginando que se 

llena de luz azul. Pronuncia tu nombre con 

amor. Así tu voz volverá a ser una oración.

 

Más arriba se abre Ajna, el tercer ojo, el 

chakra índigo, centro de la intuición y la 

visión. Es donde el espíritu se contempla a 

sí mismo. Cuando está abierto, ves el 

mundo tal como es, no como te enseñaron a 

verlo. Cierra los ojos, dirige tu mirada 

interior entre las cejas y deja fluir las 




imágenes. No juzgues ni interpretes — 

observa. Con el tiempo descubrirás que 

cada símbolo que aparece en la meditación 

tiene un significado, como si el Universo te 

hablara en el lenguaje de la luz.

 

El chakra más alto, Sahasrara, es el loto de 

mil pétalos de la corona. Su color es blanco 

o dorado. Es la puerta hacia Rei, la 

conciencia absoluta. Aquí termina la 

individualidad y comienza la unidad. 

Cuando abres este chakra, sientes cómo una 

luz suave desciende por la coronilla, 

conectándote con el océano infinito del Ser. 

Es el instante en que ya no hay un “yo”, solo 

una presencia vibrante.

 




Pero el camino no termina ahí. Por encima 

de la cabeza se encuentra el Chakra Estrella 

del Alma, un vórtice dorado de conciencia 

donde el alma recuerda quién es. Te guía a 

través de las vidas, te recuerda tu propósito 

y te conecta con las dimensiones superiores 

de luz. Y bajo los pies, en la profundidad de 

la tierra, pulsa el Chakra Estrella de la 

Tierra, de color rojo oscuro, estable, que te 

une al ritmo del planeta y a la sabiduría de 

la naturaleza. Estos dos chakras, superior e 

inferior, son como la respiración del 

Universo dentro de ti — uno trae el espíritu 

al cuerpo, el otro eleva el cuerpo hacia el 

espíritu.

 

Cada chakra vibra en un ritmo, color y 

sonido específicos. Puedes armonizarlos 
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